UNA REUNION SINGULAR

Mirando a través de los visillos

Cuando leemos el capítulo 14 de la 1ª de Corintios, es como si mirásemos la calle a través de una ventana sin apartar los visillos; En este caso los visillos es el problema de un énfasis exagerado del uso del don de lenguas y la calle que vemos a su través es como funciona una reunión de la iglesia, la de santa cena.

Esta reunión era normal en la iglesia de los primeros tiempos, no tenía nada que ver con las reuniones de hoy día organizadas por el hombre, donde se trata de hacer algo emocional y conseguir que los asistentes queden impresionados, pero es una persona o alguna más quienes lo organizan y lo llevan a cabo según su sabiduría y su entendimiento. Pero en esta reunión primitiva eran todos los hermanos quienes podían participar en ella contribuyendo a la edificación y consuelo de los demás, y no era una persona quien la organizaba según su sabiduría y sus estudios, sino el Espíritu Santo.

 El apóstol Pablo está tratando en esta sección que abarca desde el capítulo 11 hasta el final del capítulo 14, algunos problemas que tienen que ver con la reunión de la Cena de Señor. La 2ª mitad del capitulo 11 nos hace ver  de qué reunión se trata, aunque en la 1ª se nota que es una reunión por el echo de que hay personas orando   públicamente. El capítulo 12 es la explicación de la vida de la iglesia aplicada a esa reunión, aunque se puede extender a la vida completa, ya que esa vida, dones, ministerios y funciones todo viene del Espíritu Santo; el capitulo 14 es esa iglesia expresándose en la práctica, ambos capítulos estar unidos por el 13 que es el único aceite que puede hacer funcionar bien todo: El amor.  En este pequeño estudio nos vamos a fijar en el capítulo 14 que refleja la reunión en la práctica. 
Un versículo que sintetiza un capitulo

Por supuesto esta iglesia no estaba haciendo buen uso de esta reunión, pero las correcciones y aclaraciones que Pablo hace nos dan un cuadro bastante claro de lo que debe de ser, y en esta línea podemos decir que el ver. 26 sintetiza todo lo que la reunión puede contener, ES LA REUNION DONDE CADA UNO LLEVA ALGO PARA EL BIEN DE LOS DEMAS  ¡qué gran riqueza! ¡Vamos a leerlo! 
“¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación.”
¡Que tremenda debe ser una iglesia  en la cual cada uno tiene algo que dar para edificación!
Lo he experimentado en algunas ocasiones, los creyentes hemos ido a la reunión con deseos de que el Señor  fuera una realidad en medio de nosotros, suspirando que El mismo guiara todas las aportaciones que los hermanos llevaran, que fueran realmente del Espíritu Santo maduradas durante la semana, y ¡El lo hizo! Después analizando las intervenciones y recordando los temas dados por los que participaron guiados por el Espíritu, todo ello era un solo mensaje presentado desde varias perspectivas y totalmente oportuno a la necesidad actual de la iglesia.
Fallando el propósito

Desde el ver. 26 se terminan las comparaciones y explicaciones de los dones, y empieza el orden de la reunión, dos frases nos llaman la atención: "Hágase todo para edificación" lo que traemos cada uno para dar a los demos debe llevar este propósito. Y “Hágase todo decentemente y con orden" y es que hay algunos detalles que pueden provocar confusión en esta reunión y no porque Dios quiera esto ( ver.33) sino por falta de orden.

 Los voy a mencionar:
1) Hablar varios a la vez.

2) Que hable uno solo no dando lugar a otros.

3) Que alguno tome la palabra más de una vez impidiendo a otros.
4) Que alguno trate de organizar la reunión a su manera.

(Estos cuatro detalles están en contra de lo que enseña el ver. 34 y no podemos justificar si ocasionamos desorden ocupando el tiempo de otros diciendo que “Dios nos ha dado una 'carga especial' para hablar” porque esto solo es falta de control de nosotros mismos pues específicamente Dios desea la participación de todos y el orden de la reunión en ésta manera es un mandamiento suyo (ver.37).
4) Que hable uno en lenguas sin tener interprete. (ver.27-28)

5) Interrumpir los mensajes con preguntas. (ver.31.35)

6) Falta de puntualidad a la hora fijada para empezar (no tengo cita bíblica para esto pero la experiencia lo confirma)

7) Oraciones muy largas. (Esta no es una reunión de oración específicamente, mas bien la oración aquí es una acción de gracias al Señor. (ver.16-I7).

8) Ocupar demasiado tiempo con canciones o compartiendo problemas o experiencias personales de modo que no quede apenas tiempo para la Palabra.
Podemos decir sin temor a equivocarnos, que el objetivo de Dios en esta reunión, es que TODOS puedan participar en la edificación de la iglesia no uno solo, y en esta participación está la realización de cada creyente que se siente útil contribuyendo a esta edificación. Recuerdo en la boda de un hermano que vinieron unos hermanos de Córdoba con los que teníamos relación, eran casi recién convertidos, pero acostumbrados a esta reunión, ellos participaros con una tímida lectura de alguna parte de la Biblia en la reunión que tuvimos conjuntamente; paso el tiempo y al cabo de un año aproximadamente y con otro motivo, nos volvimos a encontrar en Madrid y observé como ya no sólo tuvieron una lectura bíblica sino que desarrollaron un pequeño comentario de lo que habían leído. Este sentir de “sacerdotes” se podía observar en las conversaciones normales donde se hablaba con toda naturalidad de temas espirituales aunque no se estuviera en una reunión.
Estamos acostumbrados a ver en la iglesia actual creyentes de primera y de segunda, los unos son los pastores  que tienen títulos de seminario y allí los preparan como “el no va más” y ellos mismos se lo creen, son los que organizan la iglesia y su funcionamiento, la gente les consulta sus problemas y “su palabra va a misa”. En estas iglesias hay tres o cuatro personas más a quienes se les respeta casi como mediadores entre Dios y los hombres. Los otros son los que se sientan y calientan los bancos, diezman de su dinero para cubrir los sueldos de los pastores, se les acosa y atemoriza con sermones anatemizantes, y se les priva de su sacerdocio, de sus ministerios y su desarrollo espiritual. 
¿Utopía o posible?
Si me preguntáis si he visto algo así funcionando alguna vez diré que si, como ya he mencionado más arriba, pero reconozco que pocas veces de una manera perfecta; una reunión así siempre estará expuesta a problemas que ya menciono, arriba y quizás a alguno mas que se me pasó. Se que otros hermanos alegan estas razones para no hacerlo así, y otros ponen un control duro en la reunión; pero siempre que leo o recuerdo este capitulo siento el reto del plan sabio de Dios para el desarrollo armonioso de la iglesia; También aprecio que esto es un mandamiento Suyo, es decir, es el deseo de su corazón, su anhelo, su plan, propósito, etc. vigente hasta ahora, que vale, perfectamente útil, y profundamente practico. No dejo de reconocer que junto con los problemas que plantea están las tremendas posibilidades de un desarrollo de todos los dones que la iglesia puede contener.

¿Nos atrevemos?
¿Que vamos a hacer nosotros? ¿Nos desanimamos por fracasos que hemos podido ver hasta ahora?  ¿0 cautivados por el vislumbre de un poco de toda la riqueza que Dios quiere darnos a través de una reunión como El quiere, seguimos adelante, a su conquista?
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